
Información
» La web turística de la co-
marca de Sangüesa (www.
bajamontana.com y www.co-
marcasanguesa.es) contiene
fichas informativas de todos
los núcleos de la zona, propo-
ne diversos recorridos y pa-
seos, enumera restaurantes
y hoteles, y ofrece mapas y
consejos para moverse en co-
che o en transporte público.

Óscar Alegría

C
onviene visitar Peña
con alma de zoom y
no quedarse sólo
con la lejana postal
que muestra un es-
pectacular bastión

despoblado y colgado de una co-
lina. Si sólo con eso volviéramos
a casa, nos llevaríamos una bue-
na foto pero sin duda nos falta-
ría su reverso, es decir, la in-
trahistoria. Aunque la subida
demore algo más, conviene
aproximarse a Peña hasta poder
aplicar la lupa y descubrir que la
magia del lugar nos espera en
los detalles: un aviador caído,
una tumba fortuita. ¿Suena a re-
lato de hoguera? Lo es.

El paseo comienza a 11 kiló-
metros al sur de Sangüesa. En la
carretera que atraviesa Gabarde-
ral hallaremos después Torre de
Peña, con sus cuatro casas y una
explotación de frisonas donde
hay que dejar el coche. Desde
aquí la subida a pie comienza
umbría y retorcida, como una
sierpe que va mordiendo el soto-
bosque, para abrirse después en-
tre bojes y acebos. En una hora,
la senda nos alza a 872 metros,
hasta un pódium de piedra lla-
mado Peña a secas. Antigua ata-
laya defensiva, hoy muestra su
fortín vacío, sus murallas fantas-
mas. Sólo el viento tañe las cam-
panas.

Hasta 1950 hubo aquí vida, el
último censo hablaba de 50 po-
bladores. El primero data de
1366, de cuando los habitantes
se contaban por fuegos y suma-
ban un total de 7. Hoy, no hay ni
un alma. Peña es un cúmulo de
ventanas aireadas, puertas caí-
das, mamposterías en abando-
no y cimientos solitarios que
muestran en sus fachadas la ca-
ries de los días. Su paseo intra-
muros es un paseo por un casti-
llo desvencijado. Y sobre
todo ello, la hiedra, única
señal de vida entre tanta
ruina, junto a las plumas y
desechos de lechuzas y
autillos, esos otros gran-
des amigos de anidar el
abandono.

Peña fue uno de los pri-
meros castillos mandados
derribar en la conquista
de Navarra por Fernando
el Católico. En un extre-
mo, se levanta todavía la
mitad de lo que fue la to-
rre del homenaje, pura ar-
cilla expuesta hoy al impla-
cable torno de los vientos.
Y también en pie queda
parte de la única muralla
necesaria en este baluarte
donde el principal cerco lo
formaba la propia caída
de la montaña. Aquí la na-
turaleza fue generosa en
uñas y dientes, la defensa
quedaba regalada: las ro-

cas hacían de ricino, el farallón
de foso.

Sólo dos edificios se yerguen
restaurados. Una casa vivienda
de los últimos peñuscos y la igle-
sia casi intacta con sus mataca-
nes defensivos y un interesante
cristo en su interior. Ladeado en
su cruz y lleno de lamparones de
sangre, data de principios del

XIII, con detalles todavía románi-
cos como la corona real, mezcla-
dos con góticos como los tres
clavos y el rictus ya post mór-
tem. Conviene contemplarlo
con ojos de forense y mantener-
los para lo que sigue.

Yacer en el aire
La historia continúa. No hay que

volverse sin visitar el ce-
menterio del lugar, oculto
en un arbolado extramu-
ros, cerca de la cima. Allí
se esconde la otra mitad
de la postal. Entre un pu-
ñado de estelas discoida-
les, crucifijos oxidados y
apellidos como Landa y Al-
zueta, encontraremos la
tumba de D. C. B. Walker.

Alguien debió de morir
sin transmitir su historia.
Aquella que decía que un
día del año 1943 el capitán
Walker y su copiloto, A. M.
Crow, fueron tocados en
su Mosquito de reconoci-
miento por las baterías na-
zis del suroeste francés y
se estrellaron a este lado
de la frontera, tras un lar-
go y humeante vuelo de
agonía, en el cercano mon-
te Verduces. El copiloto
pudo saltar en paracaídas
y salvó su vida al caer en el

vecino Sos, para ironías de la to-
ponimia. Con peor suerte,
Walker murió en su aparato.

Los peñuscos, que celebra-
ban a su patrón san Martín ese
mismo día, vieron todo al salir
de la iglesia. La procesión se nu-
bló con un caído del cielo pero,
hospitalarios hasta con las visi-
tas póstumas, cumplieron con el
forastero y le abrieron un hueco
en su pequeño camposanto, a
mil metros de altura, muy cerca
del aire. Bajo un pequeño arbola-
do, enterraron al inglés del que
nada sabían, con una cruz de ma-
dera, sin leyenda, como siguien-
do aquellos versos de Jaime Gil
de Biedma: “Allí, bajo los nobles
eucaliptos / —ya casi piel, de
tierna, la corteza— / descansa
en paz el extranjero muerto”.

Es un relato de hoguera. Sin
final feliz. O sí, porque aunque
alguien debió de morir sin trans-
mitir esta historia, los alumnos
de un instituto de Barañain mo-
vidos por su profesor de inglés
se encargaron de recuperarla co-
mo trabajo de fin de curso. To-
dos desearíamos tener un maes-
tro así, alguien que nos enseña-
ra los phrasal verbs con cierta
trama. Por medio de cartas al
consulado británico y a la RAF,
los alumnos certificaron que
D. C. B. Walker se llamaba Do-
nald Cecil Broadbent y que ha-
bía partido de Inglaterra para fo-
tografiar puestos alemanes en la
costa vascofrancesa. Supieron
también que volaba con tan sólo
28 primaveras, soltero, y que un
hermano suyo vino hasta Peña
en 1956 para poner la actual lápi-
da. La investigación no acabó
ahí. Los alumnos conocieron
también que el copiloto salvado
murió al tiempo en un bombar-
deo sobre Berlín. Bad news. Y
supieron además que el malogra-
do día en el que un avión cayó
del cielo en Peña fue nada me-
nos que un 11 de noviembre,
exactamente el Remembrance
Day, cuando todo el Reino Uni-
do recuerda a sus caídos en el
extranjero con una flor llamada
poppy (amapola) en la solapa.
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Conjunto de edificaciones que forman el despoblado de Peña, habitado hasta 1950. / Óscar Alegría
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La estela
de un aviador
británico
Un cuento de hoguera en el
enigmático despoblado de Peña,
donde cayó un espía aliado en 1943

La iglesia restaurada de Peña. / O. A.
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sujetan las arquivoltas, que son
un maravilloso muestrario de es-
cultura profana.

La iglesia parroquial de Ori-
soain, en la plaza del pueblo, for-
ma junto con el vecino palacio
de Orisoain uno de los entornos
urbanos más fotogénicos de la
Valdorba.

La Asociación para el Desarro-
llo de la Valdorba organiza casi
todos los fines de semana rutas
guiadas por el románico de la co-
marca navarra; para obtener
más información de fechas y dis-

ponibilidad, consulte en la web:
www.valdorba.org.

04Monasterio de Fitero
Un soberbio edificio monacal se
levanta sobre un pequeño pue-
blo de la llanura navarra. La loca-
lidad se llama Fitero. Y el vasto

conjunto de iglesia, claustro, pa-
lacio abacial, hospedería, sacris-
tía, biblioteca y refectorio: Santa
María la Real de Fitero, la prime-
ra construcción del Císter en Na-
varra y una de las primeras de
España. Si aún hoy impresiona el
tamaño y la riqueza arquitectóni-
ca del conjunto hay que imagi-

narlo en 1247, cuando se cree
que ya estaba terminada la primi-
tiva iglesia románica y sus edifi-
cios anexos. La regla de los mon-
jes blancos del Císter, ora et labo-
ra, obligaba a buscar lugares
apartados y solitarios para esta-

Pasa a la página siguiente

Información
» Turismo de Navarra (848 420
420; www.turismo.navarra.es).
» www.rutasnavarra.com
» www.navarragastronomia.com.
» Oficina de Turismo de Nava-
rra en Madrid (914 26 47 72).
» Ayuntamiento de Sorlada
(www.ayuntaweb.info/sorlada).
» Peñalén: Funes (www.txaran-
gapenalen.com).
» Oficina de Turismo de Olite
(948 74 17 03; www.olite.es).
Plaza de los Teobaldos, 10.
» Oficina de Turismo de San-
güesa (948 87 14 11; www.san-
guesa.org). Mayor, 2.
» Turismo de Fitero (www.fitero.
org; 948 77 66 00).
» Artajona (www.artajona.net).
» Turismo de Ochagavía: Cen-
tro de Interpretación de la Natu-
raleza (948 89 06 41).

» Turismo de Lumbier: Centro
de Interpretación de la Naturale-
za (948 88 08 74). Plaza Ma-
yor, s/n.
» Asociación para el Desarrollo
de la Valdorba (www.valdorba.
org).
» www.navarramedia.org.

Visitas
» Iglesia de Santa María la Real
(948 87 01 32). Mayor, 1; San-
güesa. Entrada: 1,95 euros. Gru-
pos, 1,65 euros.
» Cerco de Artajona. San Satur-
nino, Artajona. Visitas guiadas,
con cita previa en el 636 09 88
20.
» Monasterio de Fitero (948
77 66 00; www.fiteroellegado-
deunmonasterio.com). Plaza
de la Iglesia, 12. Entrada: 3
euros.
» Basílica de San Gregorio
Ostiense (948 53 40 15).
Sorlada. Abierto de 12:00 a
13:30 y de 16:45 a 18:30. Do-
mingos, de 16:45 a 18:30. Visi-
tas guiadas en el 948 53 40 15
(hermano Rufino) o en el 948
54 50 06.
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“Desde el
punto de vis-
ta arquitectó-
nico, Ujué es
una joya”. Lo
dice Patxi
Mangado (Es-
tella, 1957),
prestigioso ar-
quitecto que
ha firmado el
Pabellón de España en la Expo
de Zaragoza 2008, lo que le ha
valido la candidatura a los pre-
mios europeos Mies van der Ro-
he por esa obra. El arquitecto
navarro conoce desde niño este
pueblo monumental situado a
53 kilómetros al sur de Pamplo-

na. “Es impresionante. Se en-
cuentra en un montículo, a 815
metros de altura, dominando
los Pirineos y las tierras de la
Ribera”, describe. Una locali-
dad que impresiona de lejos y
de cerca. “Ujué se levantó como
ciudadela en la Edad Media. En-
tonces, se construyeron su san-
tuario-fortaleza, sus casas y su
muralla gótica”. Esta identidad
defensiva que menciona aún se
conserva en su laberinto inte-
rior. “Su tesoro está en el cora-
zón: la iglesia de Santa María,
un templo fortaleza que mandó
acorazar el rey”. El monarca era
Carlos II el Malo, quien, a me-
diados del siglo XIV, protegió el

santuario con torres, pasos de
ronda, contrafuertes y repe-
chos. Un remolino que asom-
bra a Mangado: “Sus casas arra-
cimadas son de las más bonitas
que yo he visto”.

Tierra y piedra
Pero no es sólo su estructura
fortificada la que convence al
arquitecto. “Ujué pertenece a
esa clase de sitios donde lo natu-
ral y lo artificial van de la mano,
donde la tierra se funde con lo
construido. Al estar en medio
de la nada, se lee muy bien el
paisaje. Cuando se sube a su co-
lina y se mira a lo lejos parece
un todo. El pueblo está en conti-
nuidad con el campo”. Un cua-
dro armonioso que funciona
gracias a la paleta de colores.
“Las tonalidades de las cons-
trucciones son muy parecidas a

las del entorno. Todos los edifi-
cios emplean el mismo material
[piedra de mampostería] y se
funden en una unidad densa y

atractiva. Ujué es de una intensi-
dad paisajística y arquitectóni-
ca impresionante”.

Mangado recomienda visitar
este enclave histórico en vera-
no o en primavera. “Las puestas
de sol son extraordinarias. En
los atardeceres, justo cuando la
luz incide por la tarde y baña el
templo románico y las casas en
tonos rojizos”. Antes de mar-
char, el arquitecto sugiere lle-
nar bien la panza: “En esta zo-
na preparan las mejores costi-
llas de Navarra y unas migas ex-
celentes. Una cocina sencilla,
simple y austera. Como las ca-
sas de Ujué”. E insiste: “No hay
que esperar grandes sofistica-
ciones culinarias, pero los pla-
tos son extraordinarios. Es todo
muy elemental, primitivo pero
muy sabroso. Como el propio
pueblo”.

El Cerco de Artajona envuelve desde la
Edad Media uno de los cascos más monu-
mentales de Navarra. / Luis Otermin

Santuario de Ujué. / Oskar Montero

Patxi Mangado
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